
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 

 
 

 



 

“Milagros” 
 

Queridos hermanos y hermanas 

En esta Ceremonia de hoy queremos reflexionar con ustedes 

respecto a una frase que Carlos nos compartió y que dice: 

La Fe no entiende de tiempos, entiende de milagros. 

Hoy queremos invitarlos a detenernos un momento en medio del 

ritmo de la vida, de las urgencias, de los relojes que marcan 

nuestras horas, de los calendarios que ordenan nuestros días, 

para mirar hacia adentro, hacia ese espacio profundo del alma 

donde no existen las prisas, donde no gobiernan los plazos, 

donde no se imponen las fechas. Queremos invitarlos a entrar en 

ese lugar silencioso donde la Fe habita sin apuro, sin ansiedad y 

sin condiciones. 

Porque si hay algo que debemos comprender —y comprenderlo 

con el alma antes que con la mente— es que la Fe no entiende de 

tiempos; la Fe entiende de milagros. 

Nosotros, los humanos, vivimos pendientes del tiempo. Medimos 

todo en días, semanas, meses, años. Calculamos cuánto falta, 

cuánto pasó, cuánto más debemos esperar. Nos acostumbramos 

a pensar que todo debe suceder dentro de nuestros plazos, de 

nuestras expectativas, de nuestras urgencias. Y cuando las cosas 

no suceden cuando queremos, cuando pedimos y no vemos 

respuesta inmediata, cuando esperamos y parece que nada 
 



 

ocurre, aparece la inquietud, aparece la duda, aparece el 

cansancio del alma. 

Pero la Fe no funciona así. 

La Fe no se mide en minutos ni en horas. No se desgasta con la 

espera. No se debilita por la distancia entre lo pedido y lo 

recibido. La Fe se sostiene en una certeza más profunda: la 

certeza de que aquello que debe ocurrir, ocurrirá; la certeza de 

que lo que parece tardar no está detenido; la certeza de que lo 

invisible muchas veces ya está obrando aunque nuestros ojos no 

lo vean. 

La Fe nos enseña a comprender que el tiempo humano no es el 

tiempo de Dios. Que aquello que para nosotros es demora, 

muchas veces es preparación. Que aquello que sentimos como 

silencio, muchas veces es un proceso invisible que está tomando 

forma. 

Cuántas veces hemos pedido algo con todo el corazón y sentimos 

que no llega. Cuántas veces hemos elevado una oración y, al no 

ver resultados inmediatos, hemos sentido que nuestras palabras 

se perdían en el aire. Cuántas veces la angustia nos ha susurrado 

que tal vez no estaba escuchando nadie. 

Sin embargo, cuando miramos hacia atrás, cuando recorremos 

el camino andado, muchas veces descubrimos que aquello que 

parecía no suceder estaba sucediendo lentamente, en silencio, en 

lo profundo. Descubrimos que el milagro no llegó cuando 

 



 

nosotros lo exigíamos, sino cuando realmente lo necesitábamos. 

La Fe nos enseña paciencia, pero no una paciencia resignada. 

Nos enseña una paciencia activa, una paciencia confiada, una 

paciencia llena de esperanza. Nos enseña a sostenernos aun 

cuando no vemos resultados, a continuar aun cuando no 

entendemos, a creer aun cuando el camino parece oscuro. 

La Fe no ignora el dolor humano. No ignora las lágrimas ni las 

noches largas ni los silencios difíciles. La Fe los atraviesa. La Fe 

los acompaña. La Fe los transforma. 

Permítannos compartirles una historia. 

Hace muchos años, en un pequeño pueblo, vivía una mujer 

llamada Clara. Era conocida por todos como una mujer sencilla, 

de pocas palabras, pero de una profunda vida espiritual. Su hijo 

menor enfermó gravemente, y los médicos no encontraban 

explicación ni solución. Pasaban los días, luego las semanas, 

luego los meses. Cada diagnóstico era más desalentador que el 

anterior. 

Clara no dejó de hacer lo que sabía hacer: orar. 

Cada mañana se sentaba junto a la cama de su hijo y tomaba su 

mano en silencio. No hacía grandes discursos, no pedía 

explicaciones. Solo cerraba los ojos y confiaba. Muchas veces 

quienes la rodeaban le decían: “Tenés que prepararte”, “No te 

hagas ilusiones”, “Acepta lo que viene”. Pero Clara no discutía 

con nadie. Solo respondía con una frase sencilla: “Yo confío”. 

 



 

El tiempo pasaba y nada parecía cambiar. Hubo noches en las 

que el dolor era tan grande que su corazón parecía quebrarse. 

Hubo momentos en que el cansancio la vencía y sus lágrimas 

caían en silencio. Pero nunca dejó de creer. 

Un día, después de mucho tiempo, el niño comenzó lentamente a 

mejorar. Fue un proceso lento, casi imperceptible al principio. 

Nadie sabía explicar cómo. Los médicos lo llamaron 

recuperación espontánea. Clara lo llamó milagro. 

Cuando le preguntaron cómo había soportado tanto tiempo sin 

desesperarse, respondió con serenidad: “Yo no esperaba que 

ocurriera en mis tiempos. Yo sabía que iba a ocurrir en el tiempo 

que debía ocurrir”. 

Esa es la Fe. 

La Fe que no se rinde cuando no ve resultados. La Fe que no 

negocia con la desesperanza. La Fe que no abandona cuando el 

camino se vuelve largo. La Fe que entiende que el milagro no 

siempre llega cuando lo pedimos, pero llega cuando estamos 

listos para recibirlo. 

Querida comunidad, nosotros también somos caminantes del 

tiempo y del milagro. Todos aquí hemos vivido momentos de 

espera. Todos hemos atravesado situaciones en las que sentimos 

que nada avanzaba. Todos hemos experimentado el silencio, la 

incertidumbre, la sensación de no comprender. 

Pero también, si miramos con sinceridad nuestra historia, 

 



 

veremos que todos hemos sido testigos de milagros. Algunos 

visibles, otros silenciosos. Algunos inmediatos, otros tardíos. 

Algunos grandes, otros pequeños pero inmensos en su 

significado. 

Milagro es levantarse cuando parecía imposible. Milagro es 

encontrar paz en medio de la tormenta. Milagro es volver a 

sonreír después del dolor. Milagro es reconciliarse, perdonar, 

sanar, comprender. 

La Fe no nos promete que no habrá dificultades. La Fe no nos 

dice que todo será fácil. La Fe nos asegura que no estaremos 

solos y que cada dificultad puede transformarse en una 

oportunidad para ver la mano invisible de Dios que sostiene 

nuestra vida. 

La Fe nos invita a soltar la ansiedad del “cuándo” para abrazar 

la certeza del “para qué”. Nos invita a dejar de preguntar 

cuánto falta y comenzar a confiar en que todo está ocurriendo 

como debe ocurrir. 

Cuando comprendemos esto, algo cambia dentro de nosotros. 

Dejamos de vivir pendientes del resultado inmediato y 

comenzamos a vivir en confianza. Dejamos de exigir señales 

constantes y comenzamos a reconocer las pequeñas señales que 

ya están presentes. 

La Fe madura cuando dejamos de querer controlar los tiempos y 

aprendemos a caminar con serenidad. Madura cuando dejamos 

 



 

de exigir respuestas y aprendemos a escuchar el silencio. 

Madura cuando dejamos de resistir los procesos y aprendemos a 

abrazarlos. 

Queridos hermanos y hermanas, hoy nuestra Guía la Hermana 

Teresa nos invita  a renovar esa Fe y nos dice: 

A quienes están esperando una respuesta, les decimos: no se 

rindan. 

A quienes sienten que su oración tarda en ser escuchada, les 

decimos: sigan orando. 

A quienes sienten que el cansancio los vence, les decimos: 

descansen en la confianza. 

A quienes sienten que no entienden lo que están viviendo, les 

decimos: sigan caminando. 

Porque la Fe no entiende de tiempos; entiende de milagros. 

Entiende de almas que no se rinden. Entiende de almas que 

perseveran. Entiende de almas que confían aun cuando no 

comprenden. 

Tal vez hoy no veamos todo lo que esperamos. Tal vez hoy no 

comprendamos todo lo que vivimos. Tal vez hoy sigamos 

esperando. 

Pero si sostenemos la Fe, si caminamos con esperanza, si 

mantenemos encendida la luz interior, llegará el momento en 

que miraremos hacia atrás y comprenderemos que cada espera 

tenía sentido, que cada silencio tenía propósito, que cada 
 



 

lágrima estaba preparando un milagro. 

Que así sea para todos nosotros. 

Que podamos vivir con serenidad en medio de la espera. 

Que podamos sostener la esperanza aun en la oscuridad. 

Que podamos reconocer los milagros, aun los más pequeños. 

Y que nunca olvidemos que la Fe no entiende de tiempos… 

entiende de milagros. 

Que Dios nos proteja, que Jesús nos ilumine, que la Hermana 

Teresa nos guíe y que María nos acompañe. 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 


	 
	 
	 
	 

